
AÑO III. Domingo 8 de Agosto de 1880. 1 N U M . i ' I . 

P R E C I O S 

M A D R I D 

Tres meses 11 reales. 

Seis 20 B 

Año 36 * 

Número suelto, M E D I O R E A L . 

L a suscricion empieza siempre 

en i.o de mes. 

R E D A C C I O N T A D 1 M N I S T R A C I O R 

C A L L E DE PELAYO, HUMERO 18, 
PRINCIPAL D E R E C H A . 

L a correspondencia se dirigirá al ~/W% 

administrador del periódico L A F I - ' 
Í .OXERA. 

No se admiten sablazos. 

Hombre prevenido... 

P R J E C I O S 

PROVINCIAS 

Trimestre 14, reales. 

Semestre 26 • 

Año 50 » 

ULTRAMAR V EXTRANJERO 

Un-año 6 pesos. 

L a suscricion empieza siempre 

en i.° de mes. 

ncoACCiON r A D M I H I S T M C I O Í 

CALLE DE PELAYO, NÚMERO M 
l ' R I N U I W I . D E R E C H A . 

Para quitar cuidados á los sus-

critores, cobraremos siempre adelan­

tado el importe de las suscriciones. 

E l que paga, descansa. 

PARÁSITO POLITICO S E M A N A L 
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— Ti • . ñ~" ~~~ 

HARTZENBÜSCII. 

D. J u a n E u g e n i o Ha r t z enbnsch ha muer to , y L A 
F I L O X E R A se avergonzaría de sí m i sma , s i dejase pa­
sar en o l v ido tan memorable suceso para las le t ras 

pat r ias . 
H a muer to co lmado de g l o r i a , pero s u cadáver 

solamente ha sido honrado por las gentes del oficio: 
D . J u a n E u g e n i o no m i l i t a b a en part ido a l g u n o 
político, y los hombres de part ido no han podido ha­
cer de su ent ierro manifestación política, y protesta 
de l ea l tad á los pr inc ip ios del bando en que estuvo 
af i l iado el d i funto . 

Los cómicos que se ha l l an en M a d r i d , no se han 
apresurado á depositar u n a corona sobre el féretro 
del i ns i gne autor de Los Amantes de Teruel, n i s i ­
qu i e ra en descargo de conc ienc ia por las veces que 
han dego l lado el d rama. 

So lamente dos empresarios de lea l ros han demos­
trado su cariñosa y reverente consideración a l muer­
to: R o v i r a y Ducazca l ; el de l teatro de l a Opera , y el 
que en l a temporada última rindió a l i lus t re anc iano 
e l test imonio debido á su talento, resuci tando en e l 
Teatro Español el d rama anter iormente citado. 

H a r t z e n b u s c h había sido obrero mecánico y pasó 
á ser obrero de l a in t e l i g enc ia : en un mismo día 
abandonaban el oficio el i lus t re autor y el célebre Don 
J u a n Lombía, actor m u y notable de quien y a nadie 
se acuerda , según costumbre . 

H a r t z e n b u s c h ha muerto como vivió, s i n ru ido , 
s in p r o d u c i r esa agitación of ic inesca, ese duelo de ofi­
cio á otros hombres menos notables que él, t r ibutado . 

Pero l a l i t e ra tura pa t r i a debe l l o r a r sobre l a t u m ­
ba del i lus t r e anc iano l a pérdida de una de sus más 
legítimas g l o r i as . 

¡Pobre D . J u a n E u g e n i o ! . 

No hab ia sido s iqu ie ra F r o n t a u r a de p rov inc i a de 

tercera clase. 

E R R A T A S . 

H a s t a ahora hab i a sido pa ra mí punto menos que 
ia B i b l i a : creía á puño cerrado cuanto aparecía en 
*<us c o l u m n a s , y no podía exp l i ca rme cómo hab ia 
g'entes tan subvers i vas y t an m a l educadas que para 
exagerar l a manera de ment i r de algún ind i v i duo , 
d i j e ran : «Miente más que l a Gacela.» 

— E s una c a l u m n i a in fame, créalo usted , amigo 
táió'; l a (Jaceta que me h a in t i tu l ado «bizarro» y que 
en un decreto c ons i gna que poseo méritos para e l 
••mpleo de mar i sca l de campo , no miente. 

— E l periódico of ic ial es u n evange l io ch ico : cuando 
yo leí que me habían nombrado jefe de adm in i s ­

tración de p r ime ra c l a se , dije pa ra m i Cabiedes, ó 
para m i capote , porque no sé por qué encuentro yo 
ciertas analogías entre d icho señor y u n capote ruso: 
«Este periódico merece todas mis simpatías.» 

—Desde queme declaró v i u d a con pensión, no dejo 
n i s iqu iera un d i a de leer t an interesante publicación, 
para enterarme de las fechas en que se abre el pago. 

— N o h a g a n ustedes caso: l a Gaceta es u n pape­
lucho i nd i gno que yo no tornaría en m i mano más 
que con una condición : l a de que pub l i case m i n o m ­
bramiento ; desde que me entregó á l a oscur idad y 
me cortó la r e t i r a d a , dando á l u z el decreto de m i 
cesantía, no he vuel to á nombrar semejante perió­
dico. 

Presc indiendo de estas observaciones interesadas, 
declaro que l a Gaceta ha sido m i periódico satírico 
favor i to . 

H a publ i cado artículos de pr imer orden y c i t a ­
ciones y l lamamientos redactados con m u c h a g r a c i a 
y decretos m u y sentidos. 

U n d ia da á lu z el nombramien to d e R u b a u y otro 
el de Mar i ano C a t a l i n a . M u l t i p l i c a el número de m i ­
l lones destinados a l pago del cupón, y l l e va l a a l a r ­
m a á las fami l ias de Bolsa. 

E l hombre es frágil b a r r o , aunque sea redactor 
de l a Gacela 6 i n sp i r e La Epoca ó sople La Política 
ó elabore El Conservador. Nad ie puede dec i r : «No 
me equivocaré» y cuando l a Gacela pub l i c a u n a er­
ra ta ¿quién será infal ible? 

L a he repasado dos ó tres veces como los artícu­
los de fondo de La Únion pa ra convencerme de que 
están escritos en caste l lano y en demócrata m u y b i en 
im i tado : he quer ido convencerme de m i torpeza, 
pensando: «Entre el señor barón de Cortes y y o , no 
cabe duda de que yo soy e l equivocado.» 

Pero l a errata procedía de más alto o r i g en que e l 
barón, por más que el d i r ec to r de l a Gaceta no sea 
de los hombres más pequeños: l a equivocación apa ­
rece en l a sección o f ic ia l y l a au to r i z a el presidente 
de l Consejo de min i s t ros , 

E s una er ra ta en e l ceremonia l y me parece más 
notable tratándose de u n hombre t an político y t an 
diplomático y tan un ive rsa l como el presidente de l 
Conse jo , á qu ien no pueden escapársele estas cosas. 

Pregúntenle ustedes p a r a probar le : «¿Quién fué 
el padre de los hijos del Zebe.leo?» y verán cómo sabe 
que fué el mayordomo. 

¿Qué puede saber nadie inc luso El Cronista, que 
no lo t enga y a olv idado el S r . Cánovas? 

P o r eso , cuando el decreto indicando e l ceremo­
n i a l que h a de emplearse en el próximo a l u m b r a ­
miento de l a R e i n a , d i ce : 

«Asistirán á l a presentación del Príncipe ó Infanta 
que na z ca , los min is t ros de l a C o r o n a , los jefes de 

pa lac io . . . etc.» en l u g a r de decir : «Asistirán á l a pre­
sentación del Príncipe ó Princesa de A s t u r i a s , los. 
m in i s t ros , etc.» como se decia en Real decreto de 1850; 
demasiado sabrá D. An ton io lo que d i ce , y s e g u r a ­
mente no nacerá p r ince sa , s ino i n f a n t a , como él I » 
a n u n c i a . 

S i n embargo , los periódicos serios y los hombros 
de l e y h a n encontrado u n a er ra ta en este decreto; 
pero que se subsana con otro párrafo de l modesto 
trabajo político-literario que con el título de Cere­
monial, h a dado á l u z l a Gaceta. 

«Para que e l vec indar io de l a m u y hero ica v i l l a 
de M a d r i d sepa acto cont inuo s i e l recién nac ido es 
príncipe ó in fan ta , se enarbolará... etc.» 

Iín otro t iempo se d e c i a : «Para que e l vec indar io 
de esta m u y h e r o i c a v i l l a sepa acto c on t inuo s i el 
recien nacido es príncipe ó pr incesa . . . etc.» 

De este modo no tiene que su f r i r l as angus t i a s de 
l a duda e l vec indar io del heroico pueblo de M a d r i d , 
puesto que sabe desde los pr imeros momentos s i es 
varón ó hembra y que en ningún caso h a de r esu l t a r 
pr incesa . 

Aquí es donde está l a e r ra ta , porque s iempre le 
queda a l vec indar io l a incertidumbr-e respecto a l 
asunto . 

P a r a convencer a l país de l a resolución adoptada 
por el G o b i e r n o , ha debido preceder a l artículo Ce­
remonial, ó segu i r l e á manera de complemento , u n 
párrafo en que dijese D . A n t o n i o a l país : 

• Queda s u p r i m i d a l a pos ib i l idad de que nazca 
pr incesa de Asturias.» 

N u n c a se cuidará suficientemente ese periódico 
o f i c i a l ; una errata en sus co lumnas puede p r oduc i r 
ex t raord inar ias consecuencias. 

Y o he conocido á u n S r . de M o r a l á qu ien n o m ­
b r a r o n jefe honorar io de administración, y sucumbió 
porque e l decreto aparecía á nombre del señor de 
M o r r a l . 

A for tunadamente todos los hombres sensatos y 
vecinos heroicos de M a d r i d hemos l e i do , no lo i m ­
preso , s i que lo que debiera decir . 

Pero toda precaución es p o c a : y a v en ustedes 
cómo lo h a tomado l a p r e i n a democrática, que es 
indudablemente l a más interesada en el asunto . 

E N U N MANICOMIO. 

— M i r e usted, caba l l e ro—dec ia u n p u p i l o de l a 
casa á u n c iudadano que v i s i t aba el es tab lec imien­
to—yo he v i v ido y a muchos años; pero muchos . 

— L o celebro—respondió el forastero a lgo i n t r a n ­
qu i l o . 

— H e sido muchas cosas en este mundo ¡ pera 

muchas . 
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—Que sea enhorabuena. 
— E n t r e otras recuerdo con pena l a profesión de 

farol ; sí, cabal lero , yo he sido farol . 
— H a y varios casos. 
—Empecé acompañando á un corchete á las rondas, 

y me reventaron varias veces á cintarazos. En aquella 
época y a habia nacido Posada Herrera, pero no fun­
cionaba. Trascurrió e l tiempo y me sacaron en l a re­
t re ta , remendado y rejuvenecido. E r a entonces el 
encanto de mozas desocupadas y ch iqui l los , qué 
-aguardaban mi exhibición con ansiedad. 

E n l a Puerta del Sol no ha recibido tantas ova­
ciones como yo n i e l mismo Duque de l a Torre cuan­
do regresó de Alcolea, n i el mismo Pavía A lburquer-
que después del 3 de Enero. 

Sobrevino en cierta noche no sé qué batal la y 
caí ó me t i raron: para aprovechar mis restos me ven­
dieron y vine á dar en manos del sacristán de una 
parroquia; desde entonces, previa renovación de 
cristales, alumbré a l rosario; pero aquel lo se acabó 
y me desamortizaron. U n caballero muy oscuro com­
pró en globo cuanto habia en l a casa, y nos llevó á 
l a suya para evitar, según decia, que objetos del ser­
v ic io de la Iglesia cayeran en poder de gente profa­

n a y herética. 
A l gunas años después alumbraba y o la portería 

de la redacción de un periódico de m i amo, defensor 
de la Iglesia y sus cosas. 

Desde allí pasé á una posada de la Cava baja, 
donde conocí á una porción de hombres políticos que 
luego fueron notables. E n aquel t iempo y a figuraba 
como mi l ic iano ó como progresista D . Fermín L a -

sala . 
Rejuvenecido por u n industr ia l pasé a l servicio 

de un empleado crónico, para i luminar a l país con 
otros compañeros, desde el balcón de l a casa, en las 
noches memorables. 

Desde entonces, ¡qué veleidades tuve que so­
portar, cabal lero! 

He alumbrado l a entrada de Riego y l a sal ida de 
R iego ; la venida de Espartero y el triunfo del D u ­

que de Valencia en el combate nava l de Torrejon de 
Ardoz . 

E n época más moderna, lo mismo he servido 
para celebrar l a toma de Tetuan que l a de l a P laza 
de Toros ; así he i luminado la fisonomía en lámina 
de D. J u a n Topete y e l busto de D. Emi l i o Castelar, 
como una acuarela del general Martínez Campos y 
u n pastel de Cánovas. 

He solemnizado con mis resplandores los cum­
pleaños de todos los monarcas, las bodas, los b a u t i ­
zos délos pr incipes; el 11 de Febrero, y todos los 
demás aconteciniientos que pedían iluminación. M i 
existencia es un tomo de efemérides. 

M i amo me colocaba lo mismo «obre una colga­
dura con los colores nacionales, y su lema corres­
pondiente de «iViva el rey!» que alternando con 
banderas y banderi l las, en las cuales en caracteres 
negros ó dorados, l e i a el transeúnte: «¡Viva l a so­
beranía nacional! ¡Abajo los consumos! ¡Abajo las 
quintas ! ¡Abajo l a usura!» 

{En el piso de abajo se hal laba establecido u n 
matr imonio de préstamos sobre alhajas y ropas en 
buen uso.) 

Y para que vea usted lo que es l a sociedad, ca­
ballero—exclamó el loco—en cuanto dejé de ser fa­
ro l me trajeron á esta casa, donde estoy b i en , á Dios 
las g rac ias , pero mal considerado. ¿Por qué no habia 
yo de ser el director del establecimiento? 

—No sé por qué. 

— C reame usted, amigo mió, y desconfíe de las per­
sonas que le rodeen: no hay un cuerdo en e l mundo, 
exceptuando á Sánchez Bust i l lo y á Toreno. 

— Y a lo veo. 
— O farol ó loco; he aquí el d i lema social . Trabaje 

usted, consagre sus desvelos al estudio como Satur­
nino Collantes; á l a ilustración del país como F r o n -
taura y Puente y Brañas; escriba usted en periódi­
cos para l levar los adelantos políticos á las clases 
menos acomodadas, cerno López Gui jarro y El Tio 
Conejo; hable usted como un Valde ig les ias , compon­
g a usted artículos y revistas como otro , y todo esto 
es perd ido : es necesario ser farol ó loco. 

¿Usted creerá que hablo en sentido figurado? Pues 
no, señor. S i usted fuese u u V e g a A r m i j o ó u n Puño 
en rostro, me comprendería. Créame usted, caballe­
ro, sea usted farol ó cédame su puesto, y me hace 
us ted loco. 

FIN DE FIESTA. 

Como todo es comedia 
hace ya tiempo 
le canto en seguidillas 
a l ministerio. 

«Metro de baile 
que puedan centralistas 
acompañarle." 

Ya no sucede cosa 
digna de elogio . 
como en aquellos tiempos-
de un tal Orovio. 

Se sabe apenas 
que el gobierno sucumbe, 
pero de anemia. 

E n Balaguer, que un tiempo 
se hacia el tonto, 
se encarga del difícil 
papel de apóstol. 

Por esos pueblos 
echa cada discurso, 
¡voto va Dcu!... 

Pronto regresa Elduayen, 
á Dios las gracias, 
de magyar de Romero, 
según se habla. 

Me felicito 
de que se halle á la mira 
siquiera un bizco. 

Ha escrito otra misiva 
Posada Herrera. 
¡Pero hombre, lo que escribe 
desde su tierra! 

Y no es extraño. 
¿Quién puede estar en Llanes 
sin hacer algo? 

Parece que Pepito 
está que arde 
y dice que le cargan 
los catalanes. 

Según se cuenta 
á Balaguer (D. Víctor) 
vá la indirecta. 

Es lo que dice Pepe 
con muy buen tino: 
«Yo he sido muy tunante 
desde chiquito. 

Pero ¡caramba! 
no echemos el partido 
por la ventana." 

«Yo que á Sagasta aprecio 
como mi Alonso, 
y al general Martínez 
y á D. Antonio, 

me espanto y dudo, 
porque soy un amigo... 
de todo el mundo.* 

a Bueno es que nos hagamos 
los liberales; 
pero algunos excesos 
no los cree nadie. 

Y no me gusta 
que ande el de las gacelas 
soltando plumas. 

„Ya me van escociendo 
algunas frases; 
digo, pongo por caso: 
los ideales. 

Y, caballeros, 
no me llena á mí el gorro 
ningún sugeto.9 

aDefiendo muy de Veras 
la monarquía, 
y que nadie me toque 
á la marina. 

Porque a las veces 
donde uno menos piensa 
hay un pariente.n 

a S i es que Alonso Martínez 
quiere engañarme,' 
yo no estoy con Alonso 
ni estoy con nadie. 

Y no habrá majo 
que se la dé de primo 
a un asturiano.** 

Esto dicen que escribe 
desde su tierra, 
por no saber qué hacerse 
Posada Herrera. 

Yo no lo he visto} 
es verdad que; en resumen, 
me da lo mismo. 

Todo el mundo está en baños, 
no hay movimiento. 
Y gracias á que al punto 
viene Toreno. 

Cuando él regrese 
empezaremos todos 
á estar alegres. 

ÉL Y TANNER. 

Son los dos únicos hombres verdaderamente s u ­
periores á l a humanidad en general y en paisauo, y 
l a opinión pública así lo manifiesta con e l interés 
que ambos inspiran a l mundo c iv i l i zado. 

Uno en Santa Agueda y otro en Nueva -Yo rk , son 
los dos objetivos de E u r o p a , atónita ante tamañas 
grandezas. España también se fija en los dos objeti­
vos indicados, pero aquí este dual ismo de mi rases 
más just i f i cable , porque e l país en fuerza de ident i ­
ficarse con ól, padece de estrabismo ó anda ext ra­
viado. 

Cuando lean ustedes estas líneas, Tanner , ese 
monstruo trasatlántico habrá pasado á mejor v ida . 
Empieza á comer. 

Cuarenta dias de servic ios á l a c iencia , han colo­
cado a l doctor á l a a l tura de nuestros primeros es­
queletos. 

Seis años de Cánovas en el poder han puesto a l 
país desconocido. 

E l doctor Tanner renace del polvo de su cuerpo; 
dominados los apetitos de l a mater ia b r u t a l , será 
preciso después de cuarenta dias de ayuno , que le 
l impien la boca con zorros ó con escobón como una 
guard i l l a trastera; luego procederán á su a l imenta­
ción gradualmente ; ahora está el val iente doctor en 
la lactancia. 

E l sistema del ayuno s i r v e , por lo tanto , para 
rejuvenecerse, lo mismo que los cambios políticos de 
cierte trascendencia. 

Tanner es un recien nacido en Nueva Y o r k : entre 
nosotros hay a lgunos hombres de l a revolución, re­
nacidos en l a restauración , y dispuestos á echar los 
dientes en cualquier ocasión que se ofrezca. 

Tanner es un genio á dieta. 
D. Antonio es otro genio, pero que come y bebe 

y pasea y administra jus t i c ia , y da credenciales. 
E l primero h a vencido á l a natura leza , dando u u 

mentís á la c ienc ia ; el segundo ha triunfado de Po­
sada Herrera y Alonso Martínez, que son también 
hombres de la naturaleza. 

E l primero a yuna : el segundo hace ayunar á los 
más, da de comer á los menos y v i s te a l desnudo. 

* • 
Y s in embargo, es un hombre modesto. E n Santa 

Águeda es el objeto de l a curiosidad genera l y de l a 
admiración part icular . 

Se levanta y y a tiene en su habitación á Lafuente 
y un vaso de agua del establecimiento. Apenas h a 
tomado agua con Lafuente, se l evanta , viste un 
traje l igero y sale á pasear con Lafuente. 

Luego se baña, no sé s i con Lafuente; después 
recibe el correo con Lafuente y hace política. De 
Santa Agueda h a salido electo gobernador López 
Gui jarro (no el poeta, otro). 

Cuando ha repasado el correo y leido La Época, 
La Correspondencia de España , y examinado dete­
nidamente Charivari, sale con Lafuente á pasear en 
carruaje; refresca, come, a l terna con el vu lgo de los 
bañistas, acude á los conciertos y funciones que es­
tos organ izan , y luego se entrega a l sueño. 

De cuando en cuando recibe frailes dominicos, lo 
cual alarma á a lguna dama , que teme que abrace el 
estado religioso. 

—-Le da por los dominicos—decia una persona 
muy conocida, refiriéndose á una entrevista que ce­
lebró con e l pr ior de Aranzazu . 

Consagra muchas horas a l estudio; todas las de 
calor; durante ellas escribe con Lafuente, ó por me­
dio de Lafuente, cartas particulares compuestas por 
él mismo. 

Con Romero está en íntima correspondencia; como 
que dicen que el ministro de l a Gobernación tiene en 
Santa Agueda un magyar que anda siempre en bro­
mas con Lafuente para destaparle, pero éste que es 
monumenta l , no quiere al imentar á los vecinos y se 
cierra á todo conato de aprovechamiento. 
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E l resultado de l a exper ienc ia de Tanner tiene 
m u y preocupado á D . A n t o n i o , que p iensa ap rove ­
charse del adelanto p a r a ap l i c a r l e á l a a d m i n i s t r a ­
ción pública. 

U n país Tanner ser ia el ideal [de l a economía y 
del orden. ¡Qué porvenií , ,para que se luciese el señor 
C o s - G a y o n planteando reformas! 

S i n embargo , hay a lgo super io r á l a res is tenc ia 
del doctor norte-amer icano; es mayor l a del doctor 
Cossio . 

Y m u y superior á todo eso y a l a s fuerzas conser­
vadoras- l ibera les i 

Pasar cuarenta dias fuera de l poder, s i n probar 
l a nómina. 

P I C A D U R A S . 

Año y medio hace que en la feria de Zamora se armó 
una tremolina sangrienta, de resultas de l a cual fueron 
presos un par de docenas de gitanos. 

Y , cosas de ellos. 
Desde aquel dia no ha pasado uno sin que promuevan 

alborotos, ya entre la familia, ya con los demás colegiales. 
E n la última trapatiesta han resultado seis heridos. 
Pero no es esto solo. 
L o peor es que el nial humor trasciende fuera de 

la cárcel. 
Las camorras, según hemos oído, han aumentado en 

la ciudad, desde hace algún tiempo, de una manera 
inverosímil. 

Hasta los muchachos andan pos las calles á bofetada 
limpia, por quítame allá esas pajas. 

Las autoridades, entre las que se cuenta al Sr. Fron-
taura, dictan d menudo las disposiciones conducentes a que 
no se reproduzcan los escándalos. 

Pero... por lo visto, como si callasen. 

Cada vez con mas furor 
continúan los sopapos, 
y es que en Zamora, en rigor, 
todos quieren ser mas guapos 
que el señor gobernador. 

Cada vez es mayor el cisco que se mueve en la prensa 
trudicionalista, con motivo del discurso pronunciado por 
el Sr. Pidal en las últimas cortes. 

E l miércoles fué denunciado El Siglo Futuro. 
E l jueves El Fénix. 
E l viernes le tocaba á La Fé\ pero el turno pasó sin 

novedad. 
L o siento y me congratulo de veras, respectivamente. 
A cada cual lo suyo. 
Bien puede La Fé, sin embargo, tener mucho ojo, que 

asan carne. 
Y del jollín ó bureo, 

á todas luces nocivo, 
en que estos dias los veo, 
creo—y santamente creo— 
que no puede salir vivo 
ningún periódico neo. 

Los vegueros que hasta ahora se expendían en los es­
tancos ;l medio real, costarán en adelante tres perros chicos. 

No es porque se hayan encarecido las primeras mate­
rias, ni la mano de obra, sino para uniformarse precio con 
el nuevo sistema monetario. 

Así lo dice un periódico. 

L o cierto es—según otro—que con igual razón se po­
día haber rebajado el precio á perro grande, pues la equi­
valencia del medio real dista igualmente de los diez que de 
los quince céntimos. 

Y tiene razón. 
L a uniformidad no se alteraría en lo más mínimo, y el 

sistema seria menos nervioso para los consumidores. 
Pero á Cos-Gayon no le saldría la cuenta. 
O á Fuente-Fiel, que debe ser el promovedor del as­

censo de los puros. 
Por lo de coraceros. 
Y por lo de uniformes. 
De todos modos la reforma es para que á cualquiera se 

le suba el humo á las narices. 

V a á ser más perjudicial, 
más enojoso y cruel 
al público en general 
el sistema decimal, 
que el métrico de Zumel. 

A su regreso de la Granja, S. M . el Rey saludó al señor 
Romero Robledo llamándole presidente interino. 

Romero en espectativa 
está de sobresaliente; 
pero, aunque no se conciba, 
el caso es que el presidente 
no le dá la alternativa. 

E l Sr. Frontaura ha vuelto antes de lo que pensaba á 
su ínsula barataría de Zamora, por no poder realizar su 
proyectada excursión á París. Según nuestras noticias, ha 
sido rechazado en la frontera á instancias del hombre más 
feo de Francia, que ha temido perder en un dia el hon­
roso título que lleva hace tantos años. 

Es cosa decidida que los Sres. Sagasta, Martínez Cam -
pos y Alonso Martinez tendrán una entrevista en San Se­
bastian, antes de que el primero dirija á los comités de su 
partido la circular sobre las elecciones. 

Dicen que, si alguien no muda 
de parecer entre tanto 
que á la conferencia acuda, 
la cuestión, en honra al Santo , 
se presentará desnuda. 

E l miércoles reinaron malos vientos, no solo en M a " 
drid, sino también en gran parte de laTenínsula. 

E n Huesca fueron mayúsculos. 
Según dicen, no se podía cruzar de un punto á otro de 

la ciudad sin rieágo de ser herido por las tejas que volaban 
desde los aleros. 

L a autoridad, sin embargo, no tomó ninguna precau­
ción para evitar desgracias. 

Hizo b ien: ¿cómo se priva 
que los vientos se desborden?... 

- E l l a es celosa y activa 
• para mantener el orden, 

mas no de tejas arriba. 

Anunciase en Valencia la publicación de un periódico 
satírico titulado El Tio Camorra. 

Creo que no hay capítulo 
para hallar alusión en este título, 
(como algunos lo quieren entender) 
al lemosin señor de Balaguer. 

Probablemente lo sabrán ustedes hace unos dias; pero 
siempre queda gente res i%ada. 

Sobre lodo, por mucho pan. nunca es mal año. 
E l famoso cabecilla Calixto García se ha presentado 

espontánea é ¡ncondicionalmente á las autoridades de l a isla 
de Cuba. \ 

L a guerra—según dicen—ha terminado en aquella pre­
ciosa AntillaS, 

¡Bien por Blanco! mas... me atranco 
y no del todo me alegro 
hasta no saber, soy franco, 
que no hay ningún punto negro 
que deje la paz en blanco. 

La Correspondencia es deliciosa. 
Oigan ustedes lo que decia en su número del jueves. 
«Podemos asegurar al Libcnal, convenientemente infor­

mados, que las obras de los ferro-carriles del Noroeste, in­
cluso, el túnel de la Perruca, se terminarán antes del plazo 
que marcan los compromisos contraidos por la empresa 
concesionaria." 

Así como suena! 

No ignora que habrá quien hipe 
por dar á Donon un trepe 
á iin de que se tas pipe; 
pero no hay quien la constipe. 
¡y es que sabe más que Lepe! 

No era del autor aquel 
que aborta juguetes mil 
Las señoras de Conil, 
ni se metieron con él. 

L a música es del barbián 
señor D o n Tomás Bretón, 
y el libro del señor Don 
Palomino de Guzman. 

E n la calle de Miguel Angel y sus alrededores hay bas­
tantes casos de calenturas tifoideas é intermitentes. 

L a causa, según afirman los facultativos, procede de 
las aguas de una sierra mecánica que allí se estancan y se 
corrompen con el calor. 

Las autoridades, á estas horas, habrán tomado cartas 
en el asunto. 

Los %ecinos, al menos, se las han remitido por el 
correo. 

Pero—según las cosas de esta tierra -
el caso será eterno : 
le enseñarán lo¿ dientes á la sierra, 
y nada más; se acercará el invierno, 
y , como dice la sentencia sabia , 
muerta la perra, se acabó la rabia. 
Mas volverá el estío, 
se arrriará nuevo l i o , 
se morirá la gente , 
y estaremos en babia, 
hasta que buenamente 
no haya nadie en el barrio que lo cuente. 

25 P E S E T A S L A C A J A . 
Nuevo polvo de arroz , sin bismuto , de Flores de Jotevencc, i m ­

palpable , adherente , invisible para blanquear , suavizar, refrescar 
y embellecer el cutis , preparado por Meul. Matlu D' Aunay , de 
París.—Muchas de las damas elegantes conocen el buen resultado 
de estos polvos , y para evitar toda falsificación es necesario que se 
dirijan á la perfumería Inglesa , Carrera de San Gerónimo , 3 , donde 
es el único depósito en Madrid .—Se sirven pedidos á provincias. 

Imprenta, Plaza de Isabel II, numera 6. 

Estos anunc i o s , redactados en esti lo cómico, 
son los únicos que lee l a gente de buen gus to . 
Los demás no los lee genera lmente más que el 
que los manda inser tar . 

L A F I L O X E R A H A C E U N A T I R A D A DE 2 0 . 0 0 Ó Í J E M P L A R E S 

A N U N C I O S 
E L D I A DE M O D A , 

PERIÓDICO LITERARIO ILUSTRADO. 
Desde el 7 de Junio , este acreditado 

semanario se publica en doble tamaño. 
O C H O H O J A S D E I M P R E S I O N , texto 
de nuestros más populares escritores , re­
vista de Madrid , revista de teatros, cor­
respondencias de París y provincias, álbum 
de poesías, caricaturas en todas las pá­
ginas. Aparecerá todos los hiñes. Tapel de 
lujo, impresión esmerada. U N R E A L 
NÚMERO S U E L T O , en todas las libre­
rías, en donde se admiten suscriciones, 
así como en la administración , Plaza de 
San Nicolás, 8 , bajo. Redacción, Plaza 
de Celenque , i , tercero derecha.—La 
correspondencia al director. 

CAMISERÍA, GUANTES Y CORBATAS 
RIVAS 

P R I N C I P E , l l ^ J V I A D R I D . 

RECUERDOS DE ITALIA 
en objetos de arte. 

A R T I C U L O S D E N O V E D A D 
D E F R A N C I A É I N G L A T E R R A . 

Como los números de L A . F I L O X E R A se g u a r ­
dan para formar colección, los anunc ios i n s e r ­
tos en este periódico son pe rmanentes , c o s a 
que no sucede en ningún o t ro . 

LOS TIROLESES 
19 y 21, A T O C H A , 19 y 21. 

C A J A S D E S O R P R E S A . 
Cada día más en boga 

están mis cajas famosas , 
mejores oue cualquier droga, 
pues adquieren las hermosas , \g¡fc 
polvosy alhaja de moga. 

C A M I S E R Í A 

2 2 , P R Í N C I P E , 22 , 
f rente á l a Ca l l e de l a Visitación 

Como una especialidad, 
y solo por unos dias, 
t.v.ne de venta relojes 
de clase desconocida, 
por su buena construcción 
y baratura infinita. 

Se cuelgan en la pared, 
ó en una mesa se fijan; 
y además de tener hora, 
llaman al que se descuida 
con tan buen despertador, 
que si en Lavapiés habita 
despertará á los vecinos 
del Barrio de las Delicias. 

L. RAMIKFZ 
1 2 , A l c a l á , 12. 

S i queréis pasar el charco 
en vapores muy magníficos , 
y abonar por el pasaje 
un precio módico y fijo , 
id con toda confianza 
á la casa que os indico , 
y quedareis satisfechos, 
de veros tan bien servidos. 

F O T O G R A F Í A D E J U L I A , 
27, Principe, 27. 

Conserva en su casa 
cual oro entre paño, 
de chicos y grandes 
l a mar de retratos. 

Y vénse en sus muestras 
contrastes muy raros; 
haciéndose guiños 
Sagasta y Aloyano. 

A l gran D o n Antonio 
los ojos bizcando, 
y en fondo perdido 
Martínez de Campos. 

Carrera de S a n Gerónimo, esquina 
á la del Príncipe. 

Puesto que no hay un cristiano 
con mucho ó poco equipaje , 
que no emprenda algún viaje 
en cuanto aprieta el verano. 

Os recomiendo de veras 
las ricas napolitanas, 
capaces de abrir las ganas 
á viajeros y viajeras. 

Y para guardarlas bien 
tiene Vázquez unas cajas, 
que parecerán alhajas 
al sacarlas en el Tren. 

C O N F I T E R Í A D E R O L D A N 
35, Carretas, 35. 

Se ha dado el caso 
ya en esta casa 
de acabarse los dulces, 
¡vaya una ganga! 

Y decirle á la gente 
«vente mañana, 
que no ha quedado 
ni una migaja.» 

S E B A S T I A N Y M E D E L . 
J U G U E T E S . 

2 4 , A r e n a l , 24 . 
Son tantos y tan variados 

los juguetes de esta casa, 
que á los chicos se les cae 
al contemplarlos, la baba. 

Y van echando en la hucha 
las monedillas de plata, 
privándose de los dulces 
en que solían gastarlas, 

Para ir , en cuanto tienen 
reunidas unas cuantas, 
á darlas á SEBASTIAN , 
á cambio de una monada. 

iQué muñecas tan hermosas! 
iqué sillerías! jqué camas! 
¡Qué colección de juguetes 
tan bonita y tan barata 1 

En el anuncio inserto en nuestro 
Almanaque, referente á las máqui­
nas de coser de la compañía Whee-
ler y VVilson, Preciados, 7 , Ma­
drid, se cometió la equivocación de 
poner 1.000 expositores, en luga» 
de 50.000. 


